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A. 20. David. República de Pa­
namá.

La envidia

Nelson no tenía idea del miedo: 
cuando en su presencia nombra' 
ban este ruin afecto, no lo era 
dable saber cuál fuese su natura­
leza. Hay asimismo seres, agra­
ciados por Dios con tina mirada 
especial, que no tiénen nociones 
de la envidia; saben qué es, pero 
no la experimentan por su parte, 
con ser, como es, achaque de que 
adolecen, cual más, cual menos, 
todos los mortales. La envidia 
es una blasfemia: envidia es cóle­
ra muda, venganza de dos len­
guas que muerde al objeto de ella 
y al Hacedor, dueño en verdad 
de los favores que irritan a los 
perversos. Dones de la natura­
leza, virtudes eminentes, méritos 
coronados, son puñal que bebe 
sangre en el corazón del envidio­
so. Inteligencia descollante es 
injuria para él; consideración del 
mundo, injusticia que no puede 
sufrir. Virtudes ajenas, son vi­
cios a su fosca vista; la verdad, 
hipocresía y soberbia; el valor, 
avilantez: desdichado el hombre 
de altas prendas entre la canalla 
del género humano que ni ve con 
la luz del cielo, ni juzga a juicio 
de buen varón, ni funda sus fa­
llos en el convencimiento y la 
conciencia. Envidia es serpiente 
que está, de día y de noche, ten­
tando a los hombres con la fruta 
de perdición: cómela! cómela! La 
come un desdichado y mata a su 
semejante. Envidia, Caín arma­
do de un hueso, tu no mueres ja­
más.

Por una correlación que se 
pierde en las tinieblas del pecado, 
las pasiones criminales y soeces 
cultivan estrecho maridaje: pode­
mos afirmar, de primera entrada, 
que donde se halla una de esas 
culebras, allí está el nido. Sober: 
bia e ira comen en un mismo pla­
to; lascivia y la gula duermen 
en una misma cama. El sober-' 
bio, avaro, libidinoso, caja de ira, 
¿será estraño a la hermana de e- 
sas Estinfálidas, la peor de todas, 
la envidia? Aun los hombres su- 
superiores suelen estar sujetos a 
ese mortal gravamen de la natu­
raleza humana. Luis XIV, Rey 
poderoso, adornado con mil pren­
das, experimentaba profundas 
corazonadas de envidia. Alarga­
ba la mano a todos, como todos

Himno de la Raza
Dedicado a España y a las Repúblicas Latino-Americanas 

En conmemoración del descubrimiento de América

LETRA DE F. Q. de B.

C O R O

Las tres carabelas avanzan, 
surcando las ondas de azur;
Cristóbal Colón de Isabela 
el alma nos trae y  la luz,

el arte de Grecia pagana, 
la fuerza de Roma imperial, 
el verbo amoroso del Cristo, 
de España el eterno ideal.

Si, idalga, la Iberia a sus hijas 
idioma y cultura otorgó, 
también generosa su sangre 
la Madre fecunda les dió.

Progenies de aquel Don Pelayo, 
Cuahutémoc y Manco Capac, 
en una fundieron las razas 
de Ercilla y de Caupolicán.

Y  hermanos los bravos aztecas 
serán del altivo Aragón, 
lo mismo que los castellanos 
del inca que viene del sol.

Despierte la RAZA dormida, 
despierte; luchar es vivir; 
vivamos el tiempo presente, 
luchando para el porvenir.

E S T R O F A S
La RAZA escogida que siempre, 

de magnos destinos en pos, 
con veinte naciones gemelas 
a España ser libre ofreció,

Unámonos hoy; es precisa 
la unión, si queremos vencer.
Terminen las luchas civiles, 
cuestión ya de ser o no ser.

C O R O  F I N A L
Y no demandemos a gentes extraña0 

lo que entre nosotros tenenu

confesasen su inferioridad: gue­
rreros, hombres de estado, poe­
tas, escritores, artistas, todos e- 
ran sus protegidos, puesto que 
ninguno blasonaba de echarle el 
pie delante, ni en su profesión 
respectiva. Y con todo, cuando 
ponía en olvido la soberbia, daba 
muestras de humildad que le 
volvían más y más grande.

Juan Montalvo

Mirando jugar a un niño
Jugaba el niño, en el jardín de la 

casa, con una copa de cristal que, en 
el límpido ambiente de la tarde, un 
rayo de sol tornasolaba como una 
prisma. Manteniéndola, no muy fir­
me, en una mano, traía en la otra un 
junco, con el que golpeaba acompa­
sadamente la copa.

Después de cada toque, inclinan­
do la graciosa cabeza, que daba aten­
to, mientras las ondas sonoras como 
nacidas de vibrante trino de pájaro, 
se desprendían del herido cristal y 
agonizaban suavemente en los aires. 
Prolongó así su improvisada música 
hasta que en un arranque de volubi-- 
lidad, cambió el motivo de su juego: 
se inclinó a tierra, recogió en el hue­
co de ambas manos la arena limpia 
del sendero, y la fue vertiendo en la 
copa hasta llenarla. Terminada es* 
ta obra,alisó por primor ,1a arena desi­
gual de los bordes. No pasó mucho 
tiempo, sin que quisiera volver a a- 
rrancar su fresca resonancia; pero el 
cristal enmudecido, como si hubiera 
emigrado un alma de su diáfano se­
no, no respondía más que con ruido 
de seca percusión al golpe del junco-

El artista tuvo un gesto de enojo 
para el fracaso de su lira. Hubo de 
verter una lágrima, mas la dejó en 
suspenso. Miró, como indeciso, a su 
alrededor; sus ojos húmedos se detur- 
vieron en una flor muy pomposa que, 
a orilla de un cantero cercano, me­
ciéndose en la rama que más se ade­
lantaba, parecía rehuir la compañía 
de las hojas, en espera de una mano 
atrevida. El niño; se dirigió, soiu 
riendo, a la flor, pugnó por alcanzar 
hasta ella; y, apriciouándola con la 
complicidad del viento, que hizo a- 
batirse por un instante la rama, 
cuando la hubo hecho suya, la colo­
có graciosamente en la copa de cris­
tal, vuelta en ufano búcaro, asegu ­
rando el tallo endeble merced a la 
misma arena que había sofocado el 
alma musical de la copa. Orgulloso 
de su desquite, levantó, cuan alto 
pudo, la flor entronizada, y la paseó, 
como en triunfo, por entre la muche­
dumbre de las flores. . . .

II

¡Sabia, candorosa filosofía!—-pensé. 
Del fracaso cruel, no recibe desalien­
to que dure, ni se obstina en volver 
al goce que perdió, sino de las mis-« 
mas condiciones que determinaron el 
fracaso, toma la ocasión de nuevo 
juego de nueva idealidad, de nueva 
belleza..........

¿No hay aquí un polo de sabidu­
ría para la acción? x

¡Ah, si en el transcurso de la vida 
todos imitáramos al niño! Si ante 
los límites que pone sucesivamente 
la fatalidad a nuestros propósitos, 
nuestras esperanzas y nuestros en*- 
snfvños hinifiramos todn mmn él!
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dos de la copa con que nos embelesa­
mos un día, si la naturaleza de las 
cosas quiere que enmudezca

Y dice luego que es necesario bus­
car, en derredor de donde entonces 
estemos, una reparadora flor; una 
flor que poner sobre la arena por 
quien el cristal se tornó mudo.. ;. 
No rompamos torpemente la copa 
contra la orilla del camino, sólo [jor­
que baya dejado de sonar. Talvez 
la flor reparadoia existe. Tal vez 
esté allí cerca. . . . .

Pisto declara la parábola del niño; 
y toda filosofía viril, viril por el es­
píritu que la anime, confirmará su 
enseñanza fecunda.

J osé E nrique R odo.

la ciencia, el trabajo, la industria y el arte, 
y el noble abolengo de estirpe inmortal.

Mas, si alguien un día pretende humillarnos, 
por uno los otros debemos morir; 
que, si descendemos de Hidalgo y Bolívar, 
También ser sabremos los nietos del Cid.

Y juntos los que hablan la lengua divina 
que hablaron aaitaño Boscán y Alarcon, 
demuestren al inundo con hechos tangibles 
el genio potente del indoespañol.

Que nunca se olvide la frase de Juárez, 
que todos recuerden al gran Castelar; 
pues todos cabemos en la PATRIA grande, 
en la PATRIA inmensa: la PATRIA RACIAL.

A *  Sea nuestro homenaje a 
la Justicia y a la verdad.

En prueba de reconocimiento a 
los importantes y en extremo 
desinteresados servicios, que con 
tanta abnegación y constacia, ha 
prestado al país, la meritoria So­
ciedad de Beneficencia, reprodu­
cimos con el mayor agrado, lo que 
sigue:

EB Hospital

David, Agosto 25 de 1919.
Señor Director de La Reorgani­

zación.
E. S. O.

Muy señor mío y amigo:
He leído el número 2 de la 7  ̂ se­

rie de su importante semanario y co­
mo en el suelto intitulado _“ E1 Hos' 
pital” , se hacen cargos infundados a 
la Sociedad de Beneficencia de Da­
vid, en mi carácter de Secretario de 
dicha institución, que tiene persones 
ría jurídica y funciona desde hace 
más de un cuarto de siglo, con regu­
laridad, como rectificación y en ho­
nor a la verdad, sin deseo de formar 
polémicas; para que el público que 
de bien entera lo-corao el señor Di.-» 
rector-me permito trascribirle la 
parte conducente del acta de la se­
sión celebrada el día 6 de Julio 
uróximo pasado, que textualmente 
dice-

“ El Doctor William Eugene Hers 
vey manifestó que presentaba dos 
croquis con el objeto de someter a la 
consideración de la Sociedad de Be­
neficencia de David, el proyecto de 
mejoras al Hospital de Caridad de 
esta ciudud, que podrían efectuarse 
solicitando el apcyo del Gobierno 
Nacional, para que pueda dicho es­
tablecimiento refaccionado así pres­
tar un servicio regular y eficiente, y 
hasta admitir enfermos que puedan 
pagar por su asistencia diaria, de li­
no y otro sexo, cuyos productos que­
darían a benfi io de ja  institución &

Haciendo uso de la palabra el se­
ñor Manuel C. Jurado, Sindico de la 
Sociedad, expuso: Mi opinión es que 
la Sociedad acepte todas las refor­
mas que se proyecta hacer en el edi­
ficio y solar del Hospital a título gra­
tuito, en atención a los modestos ser­
vicios que ha venido prestando y 
presta, desde hace más de un cuarto 
de siglo.

Esta proposición fue aprobada u. 
náni memente:

El señor Gobernador de la Provin­
cia manifest':

Que sus mejores deseos eran que 
el proyecto de mejoras al Hospital,

rácter de particular y como buen ca­
tólico, no como agente del Poder E-. 
jecutivo; que el señor don Pedro A. 
Díaz (Q E. P. D.) ex Secretario de 
Fumen to, antes de morir, por medio 
de notas oficiales, le había sugerido 
la idea de las mejoras al Hospital de 
David, que consideraba convenientes, 
y en tal virtud deseaba la autoriza­
ción de la Sociedad para enviar el 
plano al Gobierno Supremo y solici* 
tar el auxilio necesario para princi­
piar la obra lo más pronto posible.

Sometido lo anterior a la conside 
ración de ja Sociedad, se aprobó u- 
náoimemente, autorizando tanto al 
señor Gobernador como al Doctor 
Hervey, ampliamente, manifestándo­
les a dichos señores en nombre de la 
institución sus agradecimientos sin­
ceros, por el interés que demostra­
ban en mejorar el Hospital, para el 
beneficio de los necesitados y pobres 
de solemnidad.”

Como se ve el “proyecto benéfico
no lia tropezado con inter caes lugare­
ños que lo están haciendo impractica­
ble, ni con intransigencias inconsul- 
tas,”  como enfáticamete se afirma,
cargo que no merece la Sociedad de 
Beneficencia de David, integrada por 
honorables matronas y señoritas, co­
mo por distinguidos caballeros de la 
sociedad davidense, quienes vienen 
luchando con altruismo recomendable 
hace más de 25 años, sin poder al* 
canzar siquiera franco y sincero estí 
mulo por sus benéficas labores, que 
si, no han dado un resultado que sa­
tisfaga las aspiraciones generales, 
por lo menos ha prestado un modes­
to servicio a miles de necesitados y 
desheredados de la suerte que allí en­
contraron siempre un pedazo de pan 
y un lecho humilde en que morir, 
cuando no la ansiada salud, por fal­
ta de asistencia médica &.

Ningún miembro de la Sociedad 
de Beneficencia de David se ha ne­
gado a apoyar el proyecto de mejo­
ras presentado por el Doctor Hervey, 
que fué aceptado por unanimidad 
Es obvio e incontrovertible, quedos 
intereses anteriores adquiridos por 
la Sociedad, con arreglo a leyes pre­
existentes, sobre el edificio del Hos­
pital tendrán que ser respetados 
aunque se le dé nueva organización, 
pués en ningún caso serán transferí-- 
dos.

Estamos de acuerdo en que su or­
ganización actual es deficiente. 
Con tan exigüos recursos ¿es posible 
exigir más? A veces se hace el mila­
gro de la multiplicación de los panes,
porque son tantos los enfermos!. . . .

El señor A. R. Morrel, fue más 
consecuente; el día que visitó el Hos-

ciedad para sostener el Hospital? .. . 
Es posible sostenerlo con los B.200.00 
que le suministra la Nación” ?

— S í.....................  le contesté, es.*
to es, cuando no es necesario vender 
la nómina con un descuento de. . ô o

“ Y hay aquí quien se atreva a 
comprar la nómina del Hospital con 
semejante descuento?”  Me pregun­
tó.

Le contesté; aquí y en Panamá,
hay quien se atreva a eso y mucho 
más, en materia de negocios lícitos.

Soy de usted atteno servidor y a- 
-migo,

Pedro A. Sil vera .

Pensando
Cuando observo el egoísmo frío, 

casi feroz con que los viejos de­
fienden sus comodidades y su di­
nero, es cuando más horror me 
causa envejecer.

La ingratitud viene muy fre­
cuentemente del orgullo. La idea 
de deber a alguien algo que no 
podemos pagar irrita de tal ma­
nera a un orgulloso, que se con1 
vierte en idea fija y acaba por 
traer el odio allí donde debiera 
sólo existir el amor.

Tal estado de ánimo depende 
en muchos de la actitud poco dis­
creta y elegante de quienes, sin 
recordar explícitamente que han 
hecho favores, procuran sin em­
bargo que el favorecido lo recuer­
de.

Si no hubieran poetas, artistas, 
seres contemplativos, a la natu­
raleza de algo esencial: le falta­
ría quien lo contemplase con a- 
mor.

Nada hay que envejezca tan 
pronto como las imágenes en el 
cerebro. Llega una sugerida, por 
las lecturas o por los propios pen­
samientos, y nos produce un de­
licioso sabor de novedad. Nos 
enamoramos de ella como de una 
mujer hermosa. Pero cinco mi­
nutos después ha envejecido, se 
ha descolorado y ya no nos pro­
duce sino tedio. Ni la mujer 
más efímeramente amada lo es 
mejor que una imagen. Ni la 
mariposa más tenue y pasajera se 
le ve antes que a una imagen el 
oro de las alas —

A mado N ervo .

HISTORIA ANECDOTICA
ía San Vicente 
i a dar una gran 
na de Austria,

madre de Luis XIV, que le trata­
ba con gran confianza, presentó­
se en palacio poco antes de empe­
zar aquella, y expuso a la sobera 
na sus deseos de dar él también 
una fiesta a sus pobrecitos niños, 
los que por falta de recursos ca 
recían de lo necesario.

La Reina, entonces, como aver­
gonzada de las ricas joyas de que 
iba adornada, entregó al Santo la 
diadema que coronaba su cabeza.

—¿Cómo, señora, exclamó una 
de las damas que presenciaba la 
escena, os desprendéis de esas ri­
cas perlas en un momento como 
el presente?

La Reina cogió algunas rosas 
de un ramo que allí había, y co 
locándolas en su rizada cabellera, 
replicó: “ ¿No valen tanto estas 
preciosas flores como las alhajas 
talladas por los hombres?

—Y como viese brillar una lá­
grima de agradecimiento en los 
ojos del Santo, añadió.: “ ¿Y 
qué perlas pueden compararse e« 
valor con las lágrimas del Padre 
Vicente?”

LA PEREZA
La pereza hace que todo sea difí­

cil; el trabajo lo vuelve todo fácil; el 
que se levanta tarde se rebulle todo 
e) día y apenas principia sus negó,
cios cuando ya le anochece.

Là pereza marcha con tanta lenti­
tud, que la pobreza no tarda en al­
canzarla.

Haz marchar tus asuntos antes que 
ellos te espoléen. Acostarse tempra­
no y levantarse bién demañana proT 
poreiona salud, fovtuna y sabiduría. 
El que vive de esperanzas se expone 
a morir de hambre; sin trabajo no 
hay beneficio.

Un oficio vale una hacienda; una 
profesión es una propiedad que rin­
de honor y provecho. La actividad 
es la madre de la prosperidad y Dios 
nada niega al trabajo. Que el sol al 
mirar la tierra no diga: he allí un a« 
ragán que duerme. La ociosidad es 
como el orín que come mucho más 
que el trabajo: la llave que se usa 
continuamente está siempre lustrosa.

Si amas la vida no prodigues el 
tiempo porque el tiempo es la tela de 
que está hecha la vida. La zorra 
que duerme no casa gallinas: sobrado 
tiempo habrá para dormir cuando se 
esté en el ataúd. La pérdida del 
tiempo debe ser también la mayor de 
todas las prodigalidades, puesto que 
el tiempo perdido no se vuelve a ha­
llar y lo que llamamos bastante tiem­
po es siempre demasiado corto.

Benjam ín  Franklin .

CHASCARRILLO
Un inglés fue a consultar con un 

famoso médico homeópata. Este le 
ausculta, le pasa un frasquito por la 
nariz y le dice:

—Respire usted.
El inglés respira con fuerza y el 

médico replica:
— Está usted curado.
Disimulando su asombro, el inglés 

le pregunta:
— ¿Qué le debo a usted?
— Mil francos. '
El inglés saca un billete de esa 

cantidad, se lo pasa por la punta de 
la nariz al médico y le dice:

— Respire usted.
Y  sin dar tiempo a la respuesta, 

exclama flemáticamente:
— ¡Está usted pagado!

Cultivemos el henequén
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El cultivo del
cocotero

(  Conclusión. )

Bajo ninguna circunstancia es pro­
vechoso dejar que el terreno se cubra 
de malezas y yerbas. El tamaño y 
la cantidad de nueces de coco que se 
produzcan dependen grandemente del 
cuidado que se tenga del palmar.

El cultivo de los espacios entre las 
hileras ofrece además la ventaja de 
poder sembrar otras plantas cuya co­
secha ayude a pagar los gastos de la 
plantación durante los años prime-* * 
ros, cuando ningún ingreso es de es. 
perarse de las palmas. Cuando las 
raíces necesiten todo o casi todo el 
espacio, limítese esta siembra a plan- 
tas leguminosas que servirán para 
evitar el desarrollo de la cizaña y 
enriquecerán la tierra con su poder 
de recoger nitrógeno. Las habichue­
las “ velvet” o aterciopeladas, el frijol, 
y el inaní,'son excelentes a este res. 
pecto'y constituyen además un forra- 
ge valioso para el ganado vacuno y 
porcino. Después que las matas de 
coco son tan altas que los animales 
no pueden causarles daño alguno, es 
de todo punto posible soltar ganado 
en el cocal; ésto-no solamente repre- 
senta un ingreso directo, sino que 
también mejora la tierra con el es­
tiércol y contribuye a desarrollar las 
palmeras.

En una plantación bien atendida 
las palmeras deben de rendir una 
producción comercial a los 10 años 
de edad. Ya después de los 7 años 
podrán hallarse algunos cocos, pero 
malamente habrá bastantes para que 
sean de gran importancia. La pro- 
ducción deberá aumentar gradual­
mente hasta los 30 años, cuando es 
de esperarse que disminuya poco a 
a poco. Las matas de 60 años de­
ben dar aún un rendimiento remune­
rativo; se las ha visto dar buenas co 
séchas hasta de más edad todavía.

Dícese comúnmente que una pal­
ma de coco pro lucirá 100 nueces al 
año. Aunque ciertas de ellas 
producirán esa cantidad, difícilmen­
te sería seguro basar cálculos en 
cuanto a promedio de rendimiento 
en más de la mitad de dicha canti­
dad. Esto significaría 400 cocos por 
tarea, pues en cada tarea cabe, a 
30 por 30 pies, ocho palmas.

Los precios fluctúan grandemen­
te, pero, con los muchos usos más 
descubiertos en los últimos años pa­
ra el cocotero, la demanda va en au­
mento y puede asegurarse que el 
mercado quedará en alza lo suficien­
te para dejar una ganancia atractiva, 
aun deduciendo un 40 o [0 del ingre­
so bruto, para'cultivo, cosecha, des­
cascaramiento, empaque y trasporte. 
Este 40 ojo es un cálculo prudente, 
en particular si el producido de o- 
tros negocios en -conexión con éste, 
como el de vacas y cerdos, se cuenta 
en el balance.

Es, no obstante, de importancia 
prima, a fin de obtener el precio me­
jor, no recolectar cocos verdes, pues 
son inferiores para copra y para la 
extracción del aceite. En algunos 
países, para evitar los cocos verdes 
se acostumbra embarcar únicamente 
los caídos. Si las nueces se recogen 
trepando a las matas, es necesario 
que el “ gaviador” sepa distinguirlas 
maduras de las verdes y que se tome 
la precaución de no hacer daño a las 
tiernas y a las flores. Por otro lado 
ocurre que los cocos c >gidos en el

suelo pueden haber sobrepasado la 
madurez y no ser por tanto a propó­
sito para fabricar aceite.

Para aminorar los gastos de flete, 
antes del embarque, quítese la cásca­
ra primera, o bagazo, a los cocos. 
Donde no se pueda hacer otro uso 
mejor de dicha cáscara, empléese co­
mo capa superficial para el terreno 
de la plantación. Ella no parece 
haber alcanzado importancia indus­
trial alguna en este país, pero, en 
particular en ciertas regiones del O- 
riente, se prepara para embarque, y 
se usa de muchas maneras en la fa­
bricación de esteras, soga, cepillos y 
otros artículos similares.

El aceite que se extrae del copra o 
almendra seca al sol o al horno, tie­
ne muchos usos, desde para la fabri­
cación de jabón hasta para la de 
mantequilla. El residuo es valioso 
alimento vacuno y porcino.

Comparativamente, pocas enfer­
medades atacan al cocotero, aunque 
aquéllas que lo hacen son muy fuer­
tes en su acción. Hasta ahora no se 
sabe a ciencia cierta si en las planta­
ciones de cocoteros dominicanas 
existe la Podredumbre del Cogollo 
de las pal'meras, pero en alguna de 
las otras islas de las Indias Occiden­
tales ha hecho grandes estragos. El 
único remedio conocido como seguro 
hasta la fecha, parece ser el cortar 
las matas infestadas y quemarlas, 
cuidando al hacerlo de que no-se rie­
guen por la plantación partículas del 
material infestado.

Frecuentemente, varios insectos 
chupadores de las hojas aparecen en 
la plantación en número tan alto que 
debilitan considerablemente las pal- 
mas, haciendo qne las hojas se vuel- 
van amarillas y se inclinen hacia a- 
bajo y diminuyendo con ello el ren­
dimiento. La asnerción con insecti­
cidas, aunque operación extremada­
mente difícil en árboles viejos y al­
tos, dominará por entero estos insee 
tos. Es pues doblemente cierto que 
más rale prevenir que tener que re­
mediar y que cuidando bien los ár­
boles mediante una administración 
desde un principio científica, se ase­
gurarán palmas sanas y vigorosas, 
menos suceptible de ser atacadas por 
hongos e insectos.

El catarrón trompudo causa ame. 
nudo mucho daño a los cocales. Pa­
ra poner sus huevos, la hembra pre­
fiere la madera en descomposición o 
los montones de residuos podridos. 
La limpieza y el buen cu tivo son 
por tanto la mejor salvaguardia con­
tra este insecto, pues no habrá ni li­
na cosa ni laotra, que lo ampare. 
Este bicho hace grandes agujeros en 
los troncos de las matas de coco y 
frecuentemente horada a éstas por 
entero, matándolas. En la noche, 
la luz los atrae, circunstancia que 
puede aprovecharse para coger mu­
chos mediante pequeñas hogueras o 
mediante faroles incandecentes colo­
cados en postes.—Revista de Agri­
cultura. Santo Domingo. (R. D.)

PENSAMIENTOS

A la sombra del misterio no 
trabaja sino el crimen.

Bolívar.

Si puedes hacer una cosa justa

y no la ejecutas, cometes una vis 
llanía.

CONFUCIO.
El último grado de pervesidad 

consiste en escudarse con las le­
yes para cometer injusticias.

V oltaire.
Yo no he oído nunca decir que 

un hombre que se conduzca de 
un modo tortuoso haya conver' 
tido a los demás en hombres rec­
tos y sinceros.

Meng Tseu.
*

El oro es la piedra de toque 
del hombre.

Quiton.
*

Escoge bien: tu elección es bre­
ve pero es infinita.

G oethe.
*

Quien tiene mil amigos, acaso 
no halla uno cuando lo ha de me­
nester. Quien tiene un enemigo, 
en todas parte lo encuentra.

A li Ben A bul T aleb .

TARJETA
Eu atenta nos comunican los se­

ñores don Héctor Valdés y señora 
esposa, don Juan Arias y señora es­
posa, el matrimonio de sus hijos se­
ñor don Aurelio E. Arias y señorita 
doña Colombia Valdés.

Les quedamos muy, reconocidos, y 
les deseamos innúmeras felicidades 
al nuevo hogar!

AGRADECEMOS 
La siguiente cortés comunicación:

República de Panamá. —Secretaría 
de Fomento y Obras Públicas.- 
Circular número 8.— Panamá, Sep­
tiembre 9 de 1919.

Señor:
Tengo el honor de participar a 

usted que en virtud de designación 
hecha en mí por el Excelentísimo se­
ñor Presidente de la República, por 
Decreto número 9 de esta fecha, he 
entrado a ejercer hoy mismo el cargo 
de Secretario de Estado en el Des­
pacho de Fomento y Obras Públicas.

Al llevar este hecho a su conoci­
miento me es placentero ofrecerme 
de usted, con toda consideración, su 
muy atento y seguro servidor,

Manuel Quintero V.

Al señor Director de El A grtcul- 
tor .

David. Chiriquí.

MONARQUIAS 
La situación mundial, está mar­

cando el fin de todas las del Orbe!

HOGAR
El de los esposos Jurado-Lastra, 

está de plácemes con el advenimien­
to de un nuevo vástago.

Nuestras muy sinceras felicitacio­
nes.

VISITA
Hemos recibido El Heraldo de 

Hen'era, interesante semauario que 
se edita en la ciudad de Chitré. La 
estimamos y correspondemos, de. 
seándole larga y próspera vida.

CURIOSO
Durante los doiningos se prohibe

la venta de mercaderías, y no se 
prohibe la venta de licores.

Acabáramos!

EN LAS TORMENTAS
DE VERANO

Se hizo notar en la Academia de 
Botánica de Edimburgo, que nunca 
caen los rayos sobre las hayas, ni so­
bre los alamos. La Academia reco­
noció muchos casos en que en arbo­
lados cayeron rayos, mas nunca so­
bre esos árboles. En América los 
indígenas se recogen bajo las copas 
de las hayas, sin que tengan noticia 
de lo que decían los socios de aque­
lla Academia.

Cultivemos la higuerilla.

PRESOS
En la madrugada del día cuatro (4) 

del mes pasado, se fugaron seis (6), 
de uno de los calabozos del Cuartel 
de Policía.

Dos han sido capturados, de los 
cuales uno salió herido.

Los otros vagan por montes y 
pampas.

De palabra y por escrito, hemos 
opinado que el número de polizontes, 
es insuficiente, hoy, por hoy.

Esas economías de abajo para 
arriba, producen resultados funestos 
y de consecuencias que, tal vez, más 
tarde sean desagradabilísimas, por no 
decir, humillantes!

*
Aumentando el número de polizon­

tes, en unos veinte (20), de tercera ca­
tegoría, dándole preferencia a los de 
más de cuarenta (40) años, que an-, 
teriorraente hubiesen observado bue« 
na conducta, se obtendría más vigi­
lancia, y se podrían sacar muchos 
presos a trabajar, en plazas, calles y 
caminos, ganando ellos en la salud y 
el país en mejoras materiales, y en 
la higiene pública, que es adelanto!

TISINGAL
Son tantos los progresos, según se 

asegura, tendrá esta ciudad muy 
pronto, hemos pensado, se ha encon­
trado la célebre mina, que la tradi­
ción oral, una de las fuentes de la 
Historia, nos refiere, se cortaba el 
oro con sincel!

Nosotros quedaríamos muy satis* 
fechos con el acueducto.

Sería el gran elemento indispensa­
ble, tanto para la Higiene pública y 
privada, como para la Agricultura, 
alma y vida de los pueblos que ca- 
recen de industrias y de otros ma­
nantiales de riqueza.

Sería mil veces más útil, que la 
luz eléctrica y la pavimentación de 
las calles. El costo de la pavimen­
tación sería fabuloso.

Ciudades ricas no han podido os« 
tentar este gran adelanto.

Tan sólo la mina de Tisingal, nos 
podría proporcionar esta belleza, sin 
que pesara sobre el Municipio carga 
abrumadora, que sólo con el trans­
curso de siglos podría pagar, o desa­
parecer en autonomía. Con el descu­
brimiento de esa mina (otro Dorado 
colombiano), sería fácil construir un 
camino de rieles entre David y Pa- 
namá. Tendríamos archimillonarios 
o Midas de orejas cortas!

Cultivemos el cocotero

BOTICA DE TURNO 
LA UNI ON.  Calle Real.
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